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(Módena, 1325/26-1379), emplazado 
en la Iglesia de San Nicolás de Tre-
viso, cerca de Venecia (figura  1). El 
cardenal está en su escritorio con unas 
gafas hechas con un par de aros unidas 
con un clavo1,9, un anacronismo para 
señalar su piedad y dedicación al estu-
dio, ya que había muerto casi cien años 
antes. Los frescos, de 1352, muestran 
retratos individuales de 40 dominicos 
ilustres en la sala capitular, entre ellos 
el cardenal Nicolas de Rouen leyendo 
un libro con una lupa acoplada a un 
mango y Pietro Isnardo da Chiampo 
de Vicenza con otra lupa similar en el 
escritorio, junto a un libro.

La segunda pintura que muestra 
unas antiparras se atribuye a Andrea 
de Bartoli, (documentada entre 1355-
1369), en su fresco «Filósofos confron-
tando a Santa Catalina de Alejandría», 
de 1368, uno de los ocho que decoran 
la capilla de la santa (también capilla 
funeraria del Cardenal Albornoz) de 
la Basílica inferior de San Francisco 
de Asís1,9 (figura  2). Andrea de Bar-
toli, de Bolonia, fue contemporáneo 

de Tommaso de Módena y de la misma región 
italiana, Emilia-Romaña. En su fresco se repiten 
las representaciones de la Iglesia de Treviso: uno 
de los filósofos sostiene unas antiparras sobre su 
nariz y otro utiliza una lupa para la lectura.

Existen otros dos frescos más con antiparras 
en dos capillas de la Basílica de San Antonio, en 
Padua1,9. En la capilla de San Jaime, cuya deco-
ración fue realizada en su mayor parte por Al-
tichiero da Zevio, aparece un «San Ambrosio», 
en un óculo de la bóveda, escribiendo en un atril 
con una pluma de ave y unas antiparras, pero 
pintado por Jacopo Avanzi (Bolonia, c.1350-
1416), entre los años 1376 y 1379 (figura 3). En 
la capilla del beato Lucas Belludi, totalmente 
cubierta de frescos por Giusto de Menaboui en 
1382, en el denominado «Milagro de la Torre», 
en el que San Jaime libera a un prisionero, apare-

Figura 1: Retrato del Cardenal Hugo de Provence 
de Tomasso da Modena. Iglesia de San Nicolás de 
Treviso. Italia.

Figura 2: Filósofos confrontando a Santa 
Caterina, de Andrea de Bartoli. Iglesia de 
San Francisco, Asis.
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cen unas antiparras tiradas en el suelo, 
muy desproporcionadas de tamaño (al 
igual que la torre) respecto a la figura 
humana adyacente 1,9 (figura 4).

En los territorios de habla alemana 
la única representación conocida es 
la tabla de «La muerte de La Virgen 
María», que proviene del Altar del 
Castillo Tirol (figura 6), de autor des-
conocido, fechada entre 1370-2 (Mu-
seo Estatal del Tirol o Ferdinandeum, 
Innsbruck, Austria)10.

En cuanto a las miniaturas, la más 
significativa es una ilustración de las 
Muy Bellas Horas de Nuestra Señora 
de Jean de Berry titulada «Jesús entre 
los doctores de la Ley», realizada por 
el Maestro del Paramento. La escena 
muestra a un Jesús adolescente en el 
Templo, sentado en una silla elevada 
frente a seis doctores, uno de ellos en 
pie y con antiparras (figura  5). Las 
Muy Bellas Horas se componía de 
tres partes: un Libro de Horas (Les 
Très Belles Heures de Nôtre-Dame), 
un misal y un libro de oraciones11. El 

Figura 4: Milagro de la Torre 
de Giusto de Menaboui. Basíli-
ca de San Antonio, Padua. Italia.

Figura 3: San Ambrosio de Jacopo 
Avanzi. Basílica de San Antonio, Pa-
dua. Italia.

Figura 5: Las Muy Bellas Horas de Nuestra Señora. 
Maestro de Narbona. Biblioteca Nacional de Francia. 
París.
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Maestro del Paramento de Narbona, activo entre 1375 y 1400, realizó las primeras ilus-
traciones hacia 1380 y completó las miniaturas más importantes de las Muy Bellas Horas, 
mientras que el libro de oraciones y el misal fueron terminados a lo largo del s. XV por 
Jan Van Eyck y otros artistas flamencos12. Los Libros de Horas eran breviarios destina-
dos a laicos que contenían salmos y oraciones en latín para el rezo diario12. En Bourges, 

la capital del ducado de Berry 
(1360-1434) se encontró tam-
bién la marca de agua en papel 
más antigua con unos anteojos, 
datada de 13878. Las marcas de 
agua son signos o figuras que se 
transparentan al mirar el papel y 
que identifican su procedencia.

Otra miniatura se encuentra 
en El Libro del Juego de Ajedrez 
de Kunrat von Ammenhausen, 
escrito alemán fechado sobre 
1337, donde se exponían las re-
glas de moral y comportamien-
to de cada estamento social del 
medievo, simbolizados en las 
piezas del ajedrez, aunque las 

Figura 6: La muerte de La Virgen María. Museo Ferdinandeum, Innsbruck, Austria.

Figura 7: El libro del Juego de Ajedrez de Ammenhausen. 
Biblioteca Nacional de Rusia. San Petersburgo.
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ilustraciones fueron realizadas durante los últimos años del s. XIV13. La miniatura del 
Peón Octavo muestra a un monje inclinado sobre una mesa atento a tres cartas boca arriba 

que mira con unos anteojos de cristales oscuros1 
(figura 7). Otras dos representaciones aparecen 
en las pequeñas imágenes que decoraban el in-
terior de las letras capitales de dos manuscritos 
iluminados y que denotan un uso eclesiástico. 
El primero es un salterio (libro de salmos) ilu-
minado, de mitad del s. XIV, que muestra dentro 
de la letra D a un clérigo en un coro con an-
tiparras (figura 8), custodiado en la Biblioteca 
Municipal de Besançon, Francia (Manuscrito 
140, folio 190)1. La segunda aparece en la letra 
P de una Biblia Historiale, iluminada sobre el 
1375-80, con un San Pablo leyendo con gafas 
oscuras (figura 9) (Biblioteca Nacional de Fran-
cia, París)4.

Figura 9: Biblia Historiale. Biblioteca 
Nacional de Francia, Paris.

Figura 8: Salterio Ms 140, f 190 de la Biblioteca Municipal de Besançon, Francia.
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